









































LA  FAMILIA

La institución familiar es el sistema que regula, estabiliza y estandariza las relaciones sexuales y la procreación de la prole.  Actualmente, su forma más propagada es la unión monógama de hombre y mujer que viven juntamente con los hijos en un hogar.

La familia es el único grupo social en que participan todos los miembros de la sociedad: niños, adultos  viejos; ricos y pobres; hombres y mujeres.  A lo largo de su vida, cada persona puede reconocerse al menos en uno de estos cuatro rostros: padre-madre; hijo-hija; esposo-esposa; hermano-hermana.

Es en ella, entre otras instancia, que se lleva a cabo el proceso de socialización, es decir, aquel, proceso mediante el cual niños y niñas van aceptando las pautas de comportamiento social y se van adaptando a ellas.

Existe acuerdo generalizado hoy en día en considerar a la familia como “todo grupo de personas de diferentes edades y sexo unidas por lazos de consanguinidad legales o consensuales que viven juntas para mantenerse y desarrollarse como personas”. 
De esta forma, familia es:

· la pareja que vive con sus hijos,

· la madre o padres solteros, separados o viudos con hijos,

· los re-casados y sus hijos,

· los abuelos que viven con nietos,

· los tíos que viven con sobrinos,

· los padres con hijos adoptivos,
· la pareja de ancianos.

Si damos una mirada a la historia de los seres humanos, nos daremos cuenta que la familia ha existido desde siempre, aunque se ha ido modificando con el tiempo hasta llegar a ser lo que hoy conocemos.

Por ejemplo hasta hace unos treinta años era común en las zonas rurales de nuestro país, encontrar las llamadas “familias extendidas” que estaban constituidas por los abuelos, sus hijos e hijas casadas, sus cónyuges y los hijos de éstos.  Estas “familias extendidas” empezaron a desintegrarse cuando se agudizó el proceso de migración campo-ciudad, protagonizado fundamentalmente por jóvenes de ambos sexos.

Por otra parte, cualquiera que sea la forma que la familia adopte, debe cumplir algunas funciones  básicas.  Ellas son las siguientes:

a) Reemplazo de los miembros de la sociedad.

b) Socialización y control de los jóvenes.

c) Otorgación de estatus.

d) Gratificación emocional.

e) Seguridad económica.

A través de la reproducción la familia contribuye al reemplazo de los miembros de la sociedad.  Esta importante función no se reduce a la reproducción biológica, ya que cada sociedad necesita personas formadas de acuerdo a sus costumbres, valores y usos propios.  La familia socializa, en consecuencia, a niños y jóvenes, impartiéndoles códigos comunes de referencia, un idioma compartido, una identidad sexual y de género (masculino o femenino) y las normas básicas tanto de la sociedad e general, como del grupo social al que la familia pertenece.

El hecho que las diferentes familias pertenezcan a estratos determinado de la sociedad, conduce a que ellas socialicen a sus hijos según las normas y valores de estos estrato;  así les van transmitiendo no sólo formas de comportamiento, sino también estatus social (o posición) semejante al ocupado por la familia de origen.

La posibilidad que existe, a su vez en la familia de valorar al individuo en su globalidad y de anudar lazos afectivos, llevan  a que la familia sea una fuente importante de gratificación emocional y de control social.

Otra función importante de la familia es la de seguridad económica para sus integrantes.  Es la familia la primera – y a veces exclusiva responsable de la mantención de sus miembros.
No se puede entender a la familia en forma aislada de la realidad a la cual pertenece.  Aunque las funciones de la familia aparentemente puedan ser universales, en la práctica tienen contenidos y características que difieren según la particular inserción de cada familia en un contexto social y cultural determinado.

Así, entonces cada familia presentará características que están determinadas por la relación que ésta tiene con la sociedad.  Entonces, la familia no es una institución estática ni tampoco es similar para todos los grupos sociales.  La familia cambia y su ordenamiento, funciones, contenido y ciclo de vida varían de acuerdo a distintos factores siendo el más importante aquel que destaca la forma de inserción del grupo en la estructura social y productiva de la sociedad.
LA  FAMILIA EN LOS SECTORES POPULARES

Existen vastos sectores de población que se encuentra en situación de pobreza y extrema pobreza, esto significa que no tienen acceso ni a los beneficios (trabajo, vivienda, salud, alimentación, entre otros) ni a las decisiones de la sociedad.  Estos son los sectores populares.

Las condiciones que la sociedad impone a estas familias las obliga a desarrollar una serie de comportamiento y orientaciones que difieren de otros sectores sociales.

Es común en los sectores populares que las familias tienden a formarse a bastante temprana edad.  Lo anterior se produce por varias razones:  Por un lado, existe la necesidad de “escapar del hogar de origen”, de tener algo propio, de tener más independencia, de “pertenecer a alguien”, etc.  
Por otro la decisión de contraer matrimonio no es una decisión libremente asumida, sino que en ella pesan factores tales como la soledad, el aislamiento, aburrimiento, la frustración y agobio derivados de problemas familiares y/o de embarazos no deseados.
Es sabido que la familia en estos sectores enfrenta diversos problemas, ya sean sociales, económicos, como también de tipo psicológico, productos todos ellos de las condiciones de hacinamiento, cesantía e incomunicación, entre otros que ellas viven.
El hecho que los jóvenes tienden a casarse a temprana edad, trae sus consecuencias: Normalmente son jóvenes, hombres y mujeres, que han desertado del sistema escolar formal, lo que producen en el caso de los hombres una inexistente preparación para insertarse en el mercado laboral.  Lo anterior redunda directamente en la economía familiar, por cuanto, son hogares que no pueden acceder a condiciones mínimas de vida, como son una vivienda propia, un trabajo estable, alimentación adecuada, vestuario salud, etc.

Por otra parte, al interior de la estas familias, se establece desde el principio de la convivencia propia, un trabajo estable, alimentación adecuada, vestuario, salud, etc.

Por otra parte, al interior de estas familias, se establece desde el principio de la convivencia una fuerte separación de roles. El hombre asume la tarea de ser el proveedor de los ingresos para la subsistencia familiar y la mujer asume el rol doméstico.  De él se espera que aporte el dinero para la alimentación diaria y para otros gastos necesarios, y que ejerza su autoridad frente a sus hijos y a su mujer; de ellas se espera que esté en la casa, que organice las tareas del hogar, aseo, preparación de las comidas, atención al marido, crianza y cuidado de los hijos, la atención y control en salud de todos los miembros de la familia.
La mujer juego un rol central en la familia popular, pues en torno a ella gira la vida familiar.  Ella es la que está todo el día en la casa, entre otras cosas, encargándose de la difícil y delicada tarea de cuidar a los hijos.

Ella dedica gran cantidad de tiempo a tareas muy rutinaria, donde no tiene espacios para dedicarse a sí misma para recrearse o simplemente descansar.

Por otra parte, el trabajo de la mujer fuera de la casa es, frecuentemente, impedido por el hombre, puesto que éste (el trabajo) constituye una amenaza a la organización interna del hogar.
Sin embargo, a pesar de estas trabas, la mujer se las ingenia para realizar trabajos remunerados esporádicos, los cuales pueden llevar a cabo dentro del propio hogar.  De esta manera alivia tensiones en el hogar y a su vez no agrega otras a su organización de la vida cotidiana.

Respecto de sus hijos, aparece también otro núcleo de problemas: Sabemos que es ella, principalmente, quien educa a los hijos pero esta tarea no es fácil.  Los hijos no siempre parecen considerarla y valorarla como una verdadera autoridad, y ante los cambios socio-culturales del mundo que rodea a la familia, ella no sabe cómo actuar con los hijos.
UNA FUNCION IMPORANTE: LA FORMACION DE PERSONAS

Como se señaló, toda familia debe cumplir una serie de funciones.  Por eso se dice que la familia es el grupo social que tiene la responsabilidad de hacer personas.  Es responsable de la reproducción física, a la vez, que de permitir que el hombre y la mujer lleguen a ser plenamente humaos.  Ello significa, idealmente, que tienen que satisfacer las necesidades corporales, que apuntan a la salud física de cada uno de sus miembros, alimentación, abrigo, descanso, ejercicio, cuidado de la salud, las que satisfacen, fundamentalmente, con bienes materiales.
También debe procurar satisfacer las necesidades psico-sociales, espirituales que se refieren a lo más propiamente humano, y que están vinculadas a la salud mental.  Estas son más difíciles de distinguir y se satisfacen, en general, a través de relaciones con otros, en comunicación con otros: de ser aceptado y valorado, de seguridad y estabilidad, de trascender y tener un sentido de la vida.
Hacer personas significa, a la vez, reconocer que cada miembro de la familia es único y original, llamado a desarrollar una identidad especial.  Significa ayudarles a desarrollarse de acuerdo a su sexo y edad, y significa asimismo, desarrollar su capacidad de valorar y respetar a los demás y a la naturaleza y ayudarlos a establecer relaciones armónicas con ellos.

Significa también reconocer su libertad, ayudándolos a forjar un sentido de la responsabilidad, de tal forma que no actúen movidos por sus impulsos ni por las presiones del medio, sino que decidan de acuerdo a su conciencia.

Todo lo anterior guarda relación con las funciones de socialización y gratificación emocional.  Al respecto, el papel de la familia es central en los primeros años de vida, que son marcadores de la personalidad: durante el primer año se desarrolla la confianza básica en sí mismo, en el mundo y en los demás; en el segundo año se desarrolla la autoestima; en el tercer y cuarto año, la imagen sexual y el juicio moral.

Si bien otros grupos, personas o instituciones ejercen influencia en el desarrollo de la personalidad (escuela, medios de comunicación, grupo laboral, religioso, etc.), en nuestra sociedad la influencia de la familia es más poderosa, porque en ella se convive y las relaciones son estrechas, con fuerte carga afectiva, y su duración es prolongada o de por vida. 

La emoción fundamental que hace posible la historia de la humanidad es el amor.  El amor es constitutivo de la vida humana, es el fundamento de lo social; sin aceptación del otro en la convivencia, no existe fenómeno social.  Es decir, sólo son “sociales” las relaciones que se fundan en la aceptación de la otra persona como un legítimo otro en la convivencia, y esta aceptación es la que constituye una conducta de respeto.

El amor es la emoción central en la historia evolutiva humana desde su inicio.  Esta es una historia en la que la conservación de un modo de vida en el que el amor, la aceptación del otro como un legítimo otro en la convivencia es una condición necesaria para el desarrollo físico, conductual, psíquico, social y espiritual normal de niños y niñas.

Enseñar el amor, practicar el amor, eso es la aceptación y respeto de todos y cada uno de sus integrantes, es quizás la función más importante de la familia, ya que en definitiva tiene directa relación con el bienestar de cada persona y de la sociedad global.  Y esta es una tarea que les corresponde por igual a hombre y mujeres. 

REFLEXIONES EN TORNO A LA COMUNICACIÓN

Comunicarse con los demás es una necesidad básica de toda persona.  “Poner en común” lo que cada una piensa y siente, saberse entendida por la otra persona, son condiciones elementales de todo acto de comunicación.
Sin embargo, sabemos que esto que resulta tan fácil de decir, muchas veces es muy difícil de practicar.

ALGUNAS HABILIDADES PARA COMUNICARNOS MEJOR

No basta sólo con escuchar y comprender para establecer una buena comunicación.  También se requiere usar una serie de habilidades que van a permitir que nuestras conversaciones con otros sean algo más que hablar acerca del tiempo o acerca del último partido de fútbol.  En general no hay problemas para hablar de temas en los que no estamos involucrados.  Las dificultades aparecen, precisamente, cuando se trata de hablar de mí, o de mi relación con mis padres, con mi esposo o esposa, con mis hijos.

A continuación presentamos algunas recomendaciones para tener una comunicación sana:

a) La comunicación debe ser concreta, es decir, directa y específica.  La comunicación directa y específica es la que describe hechos o situaciones que pueden comprenderse sin información adicional.
b) Es necesario que en la comunicación seamos auténticos.  Si se desea profundizar de verdad en la relación con los otros, importa mucho no esconderse tras las máscaras que solemos usar para presentarnos frente a gente que no conocemos.  Ser auténtico quiere decir, entonces, presentarse y comportarse frente al otro tal como uno es. 

c) La comunicación tiene que ser oportuna.  Lo oportuno significa ser capaz de comunicar lo que nos pasa en el momento en que está sucediendo.  Expresar cariño o rabia por un evento que sucedió hace un mes es muy poco oportuno.
LA  COMUNICACIÓN ADECUADA:

Por lo general, creemos que nos estamos comunicando con los demás por el hecho que hablamos un mismo idioma, o, simplemente estamos sosteniendo una conversación.  Ciertamente, lo anterior no asegura que nuestra comunicación sea adecuada y que mi interlocutor(a) me esté entendiendo.

Para poder entendernos efectivamente, se requiere de hacer uso de ciertas premisas básicas.  Lograr comunicarnos no es un hecho espontáneo, sino que surge de un esfuerzo compartido y esto, precisamente, tiene relación con el significado de la palabra comunicación que es puesta en común.

Es decir, cuando nos estamos comunicando con alguien, estamos socializando, poniendo en común sentimientos, pensamientos, ideas, inquietudes, dudas, etc.

Para un buen acto de comunicación se necesita:
· Atender a nuestro interlocutor(a): pidiéndole que aclare lo que acaba de decir, o repitiendo uno mismo lo que ha dicho.

· Aprender a escuchar: es decir, acallando nuestros propios pensamientos.  No tomar la actitud de quien está preparando la respuesta a lo que le está diciendo.

· Asumir una actitud empática con la persona: es decir, tratando de ponerse en el lugar de ella sin apasionamiento, sino que haciendo un esfuerzo por comprender qué me está diciendo, por qué me lo está diciendo y desde dónde me lo está diciendo.

· Asumir la cualidad de la claridad: es decir, que la persona sea directa y  concreta en lo que quiere decirme.  En demasiadas ocasiones hablamos en términos generales sin precisar qué es lo que queremos comunicar, de esta forma, los demás no pueden entendernos puesto que no son adivinos.
· Practicar el respeto mutuo: ésta es quizás la cualidad fundamental en un buen acto comunicativo. Puedo discutir con el otro y tener ideas radicalmente distintas, pero soy capaz de crear un espacio en el cual sus ideas son respetadas, a pesar de las diferencias existentes entre nosotros.

· Ser sinceros: la sinceridad es imprescindible a la hora de comunicarnos con nuestros semejantes, no usando artimañas, ni chantajes afectivos, como forma de manipular a las personas para que hagan lo que yo quiero que hagan.
Una forma de mejorar nuestra comunicación con los seres que queremos, que están más cerca, con nuestra familia, nuestros hijos e hijas, nuestra pareja, es simplemente acercándonos, conversando, deponiendo nuestras diferencias, salvando las barreras… Dice un dicho popular que “hablando se entiende la gente”.  ¿Por qué no conversar, sencillamente, de lo que nos pasa, de lo que nos fue alejando, de los obstáculos que con los años, el descontento, el aburrimiento, el cansancio fuimos construyendo?
Pareciera ser que cuando las relaciones ya están deterioradas no hay nada que hacer, sin embargo, tal vez ése es el principio… No estamos en la vida solo para disfrutar y gozar, sino también par resolver problemas y, uno de ellos, tan antiguo como nuevo es el de la comunicación.

PREGUNTAS PARA EL DIALOGO

1- ¿Qué podemos hacer para que nuestra familia cumpla con su rol?
2- ¿Cuáles aspectos podemos mejorar como Obra Kolping en la realidad de las familias populares?

3- Mencione 3 características de una buena comunicación en la familia.
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Nota: Este material fue extraído del folleto: “Hablemos de la familia: comunicación”  de las autoras María Cristina Avilés A., María Eugenia Cárcamo E. y Elisa Araya C., para el Centro de Investigación y Desarrollo de la Educación.  Santiago de Chile, 1992.  





